
A S O H i . ÍK )M1NÜU 59 i)K M A H Z O de 

h i M m i l e i n ü s l r i a , c ö i i i e r d « . l i l e r a l u r a y a r l e s . 

PRECIOS nií USCUICION. 
Mataré y Barcelona . • • " ' • ED los demás puntos de España. . • 
üllramar 

^ ^ ' ' S r S o f - rea, y medio. 

. 4 rs, a! mes 

. IS rs. trimestre. 

. 70 ro. al aAo. 

Redacción y adminiistracion, Riera, 48. 

Los anuncios se insiM taráii á 16 mrs. línea álos suscritores, y á 
los no suscritos. 

A los suscrilores se les ¡nsei-laráo, gratis (res líneas mensuales. 
No se devuelven los (iriginales, pero se inutilizarán. 
Liissusci'lciünt.'SCüm¡t;nzaQ9Ítínipro en 1." de mes. 

PUNTOS DI-: SÜSCitlCION. 
Vatiiró Imprenta de Abadal. fiijrcfilonn, Sauri, calle Anclia. Mañero 
Ílambla de Sania .Múnicu. Vives, pliiza UeSanlu Ana. Lopez Vernagosi 
calle Ancha , Rambla de! ci-ntro, > Ontro üp obmn de. LiHaluna iMate-
ria, llab'inii. b. Andi'és U rati peí a, libreria naciunal y esli aegirra, ca-
l le del übis i ) 0 . 

• — Correos en Mataró. 
Entradas. ^ , .^ajidas 

De Barcelona h ias 1 in. I7 . lan le . Para Barcelona ni. y !s!> ¡ard. 
Gerona á las m . v tarde: Para Gerona 7 m. Id . l lardo. 

NOTA En lüS buzones se recdgen las cartas unahora antes de la salida de los correo.s. 
Correos en Barcelona. 

De Madrid í v media l . Y i) n. Para Madrid 6 y 12 in. 
DeManresa . Sülsona, Biírga y C a r - Para Manresa, bolsona, l ierga y 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Siiiidu-'i. 

Para'Barooloiiii 6'2o h. S.íiO niañaiia. 
Id. 1Í.2Í h. 2,4;í II. lard.-. 

Para líinpaline. 7,7 Ii. iiiaiì. I,3i3tai«ìe. 
ParaArefis. 10,30 in. i ,0 0,9 tarde. 

dona 111. 
De Valencia 10 y media m. il n. 
Do Tar ragona 9 noclu'. 
Oc Gerona y estraniero 4 t. 
De Geroii f, . . • 
De l í íualada 9 v media ni. 

( tardona 4 y media (arde. 
Para Valencia ü m. 4 t. 
Para Tar ragona y media l. 
Para Gerona y eslranjero \ I 
l 'ara Gerona 6 ni. 
Para Igualada 6 y medio m . 

nU l^llílííUlcl i) y muuiu «li. n , , p . 

De G>anollers, V i ch , Moya y Caldes ParaGi 'anol lers , V i ch , Moya y U l -
dc Mombuv 8 m. d e s d e M o m l n i y tí y media. 

NOTA ba corn'spondenciaVu u Andalueío, Murcia. Albacete y tiudad Real se dirige por Valencia 

Hnlradna. 

De Uarceloii,! íí las 7 h. 10,2U mañana. 
Id. 4, 2,- ü,oh. larde. 

De Knipaíme 8,Íd, li. imu. 2,¡i8 larJe. 
De Arens. 6,20 m. 1-2.10 5,19 tarde. 

Linea de Granollers. 
f)e hiircelmia a 8,30 mañana. 1, !>. Ii. tardi-. 

De (it-rona, 9 íi. l ' i rnañiuia. 

De Barcelona á Tarrag^ona. 
Dfi Hdrcelona á 'rarra;:ona tí li. mañana. 1,30 lirdo. 

Id. á .Murlori'll O li. 8.30 h. l2 inanaiia. h. ü tarde. 
Id. á Vilafranca 5 li. 12 mañana. 1,30 h. 30 tarde. 

De Barcelona á Zaragoza. 
De liarcelona á Zarafioza 7,30 mañana. De H.ircelona á U'thUi 12.35 tarde. 

Id. á .\lanresa 4,45 larde.—De Barcelona á Tairii>a, 7.5 li. larde. 

¿ Q ü i í Slíiv-v OKI. p o n c i l T l í M P O I i A L DKL P A P A ? 

lisia pi-egiinla hace imichos años se la hicieron 
asimisiíios los políticos y los íilósoíos del s ig lo . Casi 
lodos respondieron augurando un porvenir precario, 
y una duración muy breve á dicho poder. Cuando 

- i i l d es l i e r ro -a l e j ó J e - B o i n a a L m a g n á n i m o Pio. V I y 

la ciudad sania pasó al dominio temporal de un rey 
l e go , la revolución bnlió palmas, y contcsló á la 
espresada pregunta. « R o m a está por s iempre eman-
c ipada , y el poder de los papas lia acabado para 
s i e m p r e . » Todo se puso en orden ¡lara apo\ar esle 
aserto, ejércitos aguerr idos defendieron el nuevo es-
tado de cosas, y la maledicencia y calumnia c o a d -
yuvaron con la lengua y con la pluma á las f u e r -
zas reg imenladas . Pero como eslas por si solas no 
son capaces para sol idar lo que solas sostienen, el 
nuevo poder bambo leó y cayó por su propio peso. 
Los sabios del s ig lo d i j e ron . « N o estaba preparada 
la sociedad para una novedad de tanta t rascenden-
c i a . » Pero ios catól icos que no habían perdido la fe 
esc lamaron. «í-:! d edo de Dios eslá aqui.w \í\ dedo 
de Dios v o l v i ó á abr ir las puertas de Roma al suce-
sor de l , entonces d i funto , Pío V I y el poder l e m p o -
ral del papa resuscitò g lor ioso y contestó pract ica-
raenle á la pregunta de los sabios; Las guerras 
fueron v iniendo una Iras o lra entre reyes y e m p e -
radores, y reyes y emperadores respetaron el poder 
del papa v i v i en te . Unos por a fec to , oíros por Ínte-
res no osaron locar el trono sagrado. Roma v io mo-
rir en Sania Helena al capilau del s ig lo , y recibió el 
s ig lo una gran lecc ión, que le hubiera va l ido m u -
cho tener s iempre presente. Pasaron mas anos, y 
l l egó por fin el fel iz advenimiento de Pío I X à la 
monarquía papal. Empezó su reinado con b e n d i -
ciones, y comenzaron los aplausos, los arcos de 
triunfo, las guirnaldas y figuras simbólicas en R o -
m a , unos por amor y entusiasmo, otros por e spe -
culación é Ínteres de partido c lamaron . « V i v a Pio 

I X P a p a - R e y . » 
El mundo , que observaba hechos tan e s l r a o r -

dinarios se admiró estraorti inrriamente, y empezó 
á v is l i imbiar la verdad entre el humo del incienso 
del obsequio . Los Roinanus conleslaban entoncesá la 
pregunta de los sabios, « i ' i o IX es nuestro rey, r e - ' 
coiisl ituirá la Italia,, y la l la l la será l i b r e . » Las ec -
sigencias de la ambic ión lomaron creces, y l legaron 
à un._limite à qi je Pio no pudo l l egar , y^ el pobxe, 
pontíf ice se ausentó con el a lma transida dfc do lor . 
La ambición pasó entonces aquel hmi le y y d i j o . 
« V o b o y el rey de liorna y de l l í i í i a . » V anadió mil 
cosas mas, que pusieron en aliu ina á la i.uropa, y 
que" la Europa trató de cor rey i r . G i ra vez vo lv ieron 
á suscitarse las dif icultades, y otra vez se puso s o -
bre el tapete de la mesa de-la d ip lomacia la pregun-
ta del poder tempora l , y la l ' rancia republicana fué 
la que vo l v ió á levantar el trono caído y di jo en el 
Vat icano. « V i v a Pio IX p a p a - r e y . » Las pasiones 
ecsalíadas y í ienél icas que habían estado en acción 
juzga ron que era un contrasentido en el órden r e -
publicano aquel la restauración: los hombres que no 
habían perdido la fé repitieron. «1ÌI dedo de Oios 
está a q u í . » Pasaróiise algunos áfiós mas, y el p o -
der temporal vo l v i ó à ser codic iado, la diplomacia 
meditó mucho y propuso muchos planes al reynan-
te Pío acerca un asunto tan interesante y el «iVo?i 
possumuso que salió de su boca fué la piedra que 
resistió los embates sin ceder. V ino por fin el día 
en que la fuerza armada de la Francia se retiró de 
Roma, la especlacion y ansiedad fueron universa-
les. Unos temieron por la persona del pontí f ice, 
oíros solo por el poder temporal que juzgaron ya 
caduco: la Iglesia empero identif icada con dicùo 
poder lloró en ferv iente súplica, y el poder t empo-
ral no c a y ó ni la persona del pontíf ice fué v ict ima 
del mas l eve insulto, y esta fue la tercera respuesta 
práctica á la pregunta indicada. Aun mas. Cuando 
se hizo en Roma la invitación para la solemnidad 
del pasado Junio estaba el poder temporal ce Pio IX 
entre las oleadas del mar de la contradicción, la 
opinion general j u z gaba que estaba zozobrando y 
por hundirse y era que los o jos de la opinion no 

veian bien y erraban. Estos ojos rrílejaron aquella 
zozobra fanláslica al entendinii ' 'nlo y se pusieron á 
reír todos los hombres (iiie miraron con los ojos de 
la opinion y leyeron dicha convoca to r i a ; sin e m -
bargo l legó el referido mes de Junio y v io el gran 
Pío I X á todo el episcoiiado católico reunido en el 
Val icano para^dar)eJe.blijü9nÍo tle respeto y adhesión^ 
y otra vez los hombres que no han perdido la fe 
han osc lamado. «E l dedo de Dios está a q u í . » Por 
i i l l imo, como si dicha solemnidad de Junio hubiese 
puesto en a larma á los enemigos de la Sania Sede , 
poco tiempo despues alzaron una tempestad t e r r i -
ble contra el poder del pontíf ice. De las oril las del 
Arno y de las cercanías de los Apeninos se oyeron 
voces de guerra que levantaron un pendón d e a n l a -
gonísmo y de sangre . Se contaban con avidez los 
días y las horns que fal laban para ocupar el Cap i -
lól io, se pensó, y creyó destronar al Papa y se l l e -
g ó no muy lejos de su sol io; pero la Prov idencia 
e;.cen(lió el espíritu rel igioso de la Francia para 
salvarlo y l ibnir lo de la furia y de la ambic ión . 
Pío IX mora aun en el Vat icano, y el Capitolio le 
rinde aun públicos homenajes, los enemigos se han 
escondido por que la Francia les ha impuesto miedo, 
y les ha dicho airas. La diplomacia se halla metida 
en un laberinto y estudia el como y el cuando de la 
Stilida que busca con ansiedad: pero los hombres de 
fé han vuelto á r<ípetir. «E l dedo de Dios eslá aquí ; 
si , el dedo de Dios suslieoe el trono del Pontí f ice, 
por esto los enemigos no han l legado á é l . » 

Tenemos ya lo pasado y lo presente, fáPanos 
vat ic inar lo futuro. El porvenir eslá cubierto con un 
velo que solo Dios penetra. Sin embai 'go la h u m a -
nidad que mire bien y considere las circunstancias 
especiales de ese poder temporal y los embales de 
que ha Síilido victorioso tendrá una buena luz para 
augurar con algún acierto. La Iglesia necesita este 
potler para su libertad y esplendor, es el vestido 
con que se adorna, y que la enaltece, hay un ínte-
res de orden en conservar este poder, y á Roma, la 
ciudad santa, le conviene sobremanera. Si pues la 

memoriaesquerra.cat — Crònica Mataronesa [Mataró, 1866-1869], 29/3/1868, pàgina 1


